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Resumen
En las circunstancias actuales de nuestro país, ha venidohaciendo carrera la actitud de no responsabilizarse por las
propias acciones.Asumir quesonotros losquedeben hacer lascosas y tomar las decisiones. Esta actitudva refleján-
dose cada vez máscomo mediocridad y se expresa en no pocos confines de la vida cotidiana, en el trabajo, en el
estudio, entodos losescenarios. Esta mediocridad contribuye a generar violencia social del más variado tipo.
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"Por crítica que sea la situación y lascircunstancias en que os
encontréis, no debéis desesperar; en lasocasiones enquetodo es
temible es cuando nada hayque temer; cuando se está rodeado de
todos lospeligros es cuando nohayque tener miedo deninguno;
cuando se está sin ningún recurso es cuando hayque contarcon
todos; cuando se essorprendido escuando hayque sorprender al
enemigo".
SUN - TSE, Elartede laguerra
Los retos queenfrentamos enelcaminohacia lapaz-recordemos quede hecho el término paznosiempre evoca losmismos significados para
todas las personas- no pueden estardesligados de
lo que avizoremos como futuro deseable. Y en ese
terreno se sitúan entonces nuestras percepciones
Ponencia presentada en el Seminario "Empresa, gerencia y
paz", realizado porlaFacultaddeCiencias Económicasdela
Univerersidad Nacional de Colombia, entre el 20 y el 22 de
marzo delpresente año.
'* Profesor asociado, Facultad de Ciencias Económicas, Uni-
versidadNacionalde Colombia.
sobre loquedebemos hacer, nuestros anhelos y tam-
bién nuestros proyectos personales y colectivos.Pero
una aproximación de esta naturaleza nos exige una
actitud particular frente a nuestro qué hacer cotidia-
no y sobre nuestra responsabilidad con el futuro.
Examinemos inicialmente algunas de las carac-
terísticas de nuestra situación actual como so-
ciedad y como país, al mismo tiempo que intente-
mos veralgunos elementos comunes con la comuni-
dad internacional.
Colombia se encuentra sumida en un conflicto
armado quedataya de másde cinco decenios, con-
tinuación de interminables enfrentamientos sociales
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y militares desde la llegada de los
españoles. Si bien podemos hacer
diferenciasclaras entre los distintos
tipos de conflictos a lo largo de
nuestra historia, sería ingenuo de-
jar de ver la presencia continuada
de la violencia exacerbada a lo lar-
gode nuestra historia.
No obstante existen algunos
elementos de nuestra situación ac-
tual, que tienden a seramplificados
endetrimento de otros elementos y
aspectos de nuestra realidad que
deberían ocupar nuestra atención y
nuestras preocupaciones.
Elconflicto armado es, efectivamente,el elemen-
to catalizador de la atención de los medios, de los
políticos y por esa vía de la ciudadanía en general.
Dehecho es un flagelo que debemos enfrentar y re-
solver. El país, la economía, las finanzas, la riqueza
natural, la población, las familias, las personas, he-
mos sufrido las consecuencias de este conflicto ar-
mado. Esto es evidente y de ahí su éxito mediático
como tema excluyente delas otras grandes tragedias
que nos acompañan y que amenazan con desmoro-
nar nuestro espíritu y destruir nuestra capacidad de
confrontación y de construcción de otros futuros po-
sibles.
Nuestro país enfrenta unacomplejasituación en
la cual se hacen presentes múltiples temas quede-
beremos abordar indefectiblemente, pero que al pa-
recer, desaparecerán mágicamente una vez el con-
flictoarmado searesuelto.Lareforma agraria, lacon-
centración de la riqueza, la distribución del ingreso,
la corrupción, la equidad social , la justicia y tantos
otros temas sociales, económicos y políticos, han
venido siendo sistemáticamente marginados de las
preocupaciones de nuestra sociedad.
Esto paranoreferirnos aotros grandes temas que
deberían ameritar nuestras reflexiones y nuestros
esfuerzos: la dignidad, la construcción de una nueva
sociedad, nuestras relaciones con la comunidad in-
ternacional, en fin el proyecto de unaforma diferente
de vivir la existencia.
Pensar el futuro inmediato solamente en térmi-
nos de la resolución delconflicto armado, resulta con-
veniente para una gran parte de quienes se nutren
de losotros conflictos denuestra sociedad. Pero tam-
bién es conveniente para la gran mayoría de perso-
nas que se han instalado en el confort de no hacer
nada, amparados por la excusa que los demás tam-
poco hacen nada. Nos hemos ins-
talado -y esto noes reciente, sola-
mente que hemos llevado con no-
sotros a las nuevas generaciones-
en el centro mismo de lo que Guy
Debord denominara lilasociedad del
espectáculo"!.
Esta aproximación a nuestra
realidad, lamáspróxima, noscolo-
ca en el centro de la existencia y
por esa vía resultamos siendo los
más sufridos, los más dolorosa-
mente marcados porel destino, los
más estigmatizados en el mundo y
todas esas otras cosas que solemos
inventarnos para calificar nuestra ignorancia de la si-
tuación de otros pueblos y de otros países. En fin,
nuestra ignorancia a propósito de la existencia del
resto de la humanidad.
La problemática de otras naciones y otros pue-
blos:elfanatismo religioso,cristiano,musulmán uotro,
no nos toca para nada. Lasmasacresen Argelia, las
hambrunas enelÁfrica, elconflicto irresoluto delpue-
blo palestino y la comunidad judía, la castración sis-
temática delasmujeres enlachinacomunista, lapros-
titución infantil como negocio internacional en el su-
deste asiático, no pasan de ser noticias en la televi-
sión. Estamos preocupados por la toalla de unseñor
desesenta años,porlasfórmulas politiqueras deunos
candidatos y por la PAZ, con mayúsculas. El mundo
somos nosotros, el resto no existe.
Estamos inmersos enelcomportamiento colecti-
vodemencial, de romper los lazos con nuestros refe-
rentes esenciales. La articulación elemental de indi-
viduo-sociedad-especie", se ha roto desde hace ya
largo tiempo. Y no son solamente los habitantes de
nuestro paisito quienes hemos operado tal ruptura.
Eslasociedad occidental ensuconjunto quien enun
ejercicio de pérdida del sentido se encuentra en la
encrucijada.
Estamos anteunagran contradicción: porunlado
unafuerte necesidad de reafirmaciónentanto perso-
nas, por otro lado unanegación colectiva de nuestra
existencia como talesy enconsecuencia nuestra así-
1. Debord, Guy. La societé du spectacle, París: Editions
Gallimard, 1992 (primera edición1967).
2. A estepropósito ver Morin, Edgar. La méthode: LHumsnité
de f'humanité. Tomo 5, París, Editions du Seuil, Noviembre
2001.
milación a masas uniformes, predecibles y manipu-
lables. Una sociedad que habla permanentemente del
individuo, pero que habla realmente del individuo pri-
vado,privatizado, masificado, nodel individuo entan-
to persona autónoma, con la capacidad de fundar y
vivirensociedades autónomas.
A este propósito, escucharemos a Octavio Paz
endiálogo con Cornelius Castoriadis diciendo,"nohay
conspiración, pero todo conspira, en el sentido que
todo respira en conjunto, todo respira en la misma
dirección: la corrupción que sehavuelto sistemática,
la autonomisación de laevolución de la tecnociencia
queporsupuesto nadie controla, el mercado, la eco-
nomía, el hecho dequeahora yano nos preocupa el
saber si loque producimos sirve para cualquier cosa,
sino únicamente nos preocupa que sea vendible, e
inclusive ni eso,pues sise lohaproducido, selogrará
por medio de la publicidad que sea vendido, todos
esos fenómenos queconocemos. Es decir, tenemos
a la vez unaespecie de potencia inhumana, sin ros-
tro, unestallido deportadores institucionales e inclu-
sive unavasallamiento dedichos emisarios institucio-
nales a esta tendencia histórica" ,
LaSociedad entera seencuentra enuna encruci-
jada. Luego delfracaso histórico de losproyectos del
social ismo realmente existente, nosencontramos en
una especie de "pausa histórica", de vacío. "No hay
proyecto histórico y al mismo tiempo hay unaacepta-
cióndeestasituación que porun lado destruye valo-
res y por otro lado transforma la sociedad en socie-
daddeconsumo".Sociedad deldesperdicio, agrega-
ríamos nosotros.
Elmaestro Estanislao Zuleta, en losaños ochen-
ta, nos ponía en guardia frente a esta tendencia del
comportamiento societal : "Todas estas fantasías se-
rían inocentes e inocuas, si nofuera porque constitu-
yen el modelo de nuestros propósitos y de nuestros
anhelos en la vida práctica"....."Puede decirse que
nuestro problema noconsiste solamente niprincipal-
mente en que no seamos capaces de conquistar lo
quenosproponemos, sino enaquello que nos propo-
nemos;quenuestra desgracia noestá tanto enlafrus-
tración de nuestros deseos, como en laforma misma
dedesear".
3. Castoriadis, Cornelius. Dialogue. París. Editionsde l'Aube,
1999.
4. Zuleta, Estanislao. Elogiode ladificultady otros ensayos. Edi·
ciones Fundación EstanislaoZuleta, 1994.
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Es el fenómeno del conformismo generalizado,
delapasividad general. Sehaelevado a nivel depre-
cepto moral, el no hacer nada escudándose en el
hecho de que losdemás tampoco hacen nada.
Si esta aproximación a la situación actual tiene
alguna validez, tendremos que darnos cuenta queno
esnuestra situación particular colombiana laqueestá
encrisis. Por supuesto que nuestra situación es gra-
vey delicada. Pero no es refugiándonos en nuestras
propias miserias como podremos encontrar el norte
para salir de ellas. No es simplificando nuestra sin
salidacomo podremos encontrarle salida a lamisma.
Es el modelo desociedad ensuconjunto elqueestá
en cuestión y es a partir de allí desde donde podre-
mos construir alternativas para hacerle frente a nues-
tros retos.
Pero eneste contexto, entonces ¿cuáles son los
retos para la Universidad, ante una situación que
rebasa nuestro propio campo de acción inmediata?
Una primera reflexión debe hacernos hablar de
la noción misma de Universidad. Es muy frecuente
escuchar hablar de la Universidad como sehabla de
cualquier otra institución uorganización.Aún más, se
la suele identificar con la empresa, a propósito que
hoy estamos hablando de empresas. Aquí es nece-
sario hacer unabreve digresión conceptual.
Si bien la Universidad es una organización, es
una organización de unas características muy parti-
culares, lascuales le determinan unanaturaleza tal,
que la distinguen completamente de otro tipo de oro
ganizaciones.Adiferencia delamayor parte deorga-
nizaciones y particularmente de la empresa indus-
trial, laUniversidad debe desarrollar suactividad esen-
cial a partirdesus interrelaciones con la materia viva
y activa. Sus "insumas"esenciales, el conocimiento y
losestudiantes, lasciencias y los métodos, la filoso-
fía, son a lavez insumas y productos desuactividad.
Sin la colaboración activa de ellos los resultados de
su accionar, de su existencia, serán magros, super-
fluos e intrascendentes.
LaUniversidad hace parte de lasorganizaciones
sociales que están en la base de la reproducción
societal , se ubicaenel terreno de lo estratégicopara
una sociedad como quiera que hace parte de los
mecanismos decualificación, reproducción y proyec-
ción de la sociedad ensuconjunto. En sí misma con-
tiene elpasado desusociedad,suhistoria,pero debe
reflejar su futuro, en la medida que parte de su mi-
sión espensar el futuro de lasociedad misma. Así su
existencia senos muestreen el presente,ella sedebe
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al futuro a partir del pasado y
no de las afugias del cotidia-
no inmediato, del mercado.
Por su naturaleza, la Uni-
versidad debe ser capaz de
existir en el presente, a partir
de sus raíces en el pasado,
pero en función de unos futu-
ros por decidir. La universali-
dad es su característica, la li-
bertad es su emblema, la de-
mocracia como producto del
accionarde los individuos au-
tónomos que la componen
:a~ debe ser el escenario de su
cotidianeidad. Deallí senutre
su autonomía, de la coexis-
tencia de múltiples lógicas y
de la complejidad de su misión, de su existencia y de
su actividad cotidiana.
En el caso denuestropaís sedebeincluir unapre-
cisiónimportante.Ladiferencia delopúblicoy lo priva-
doen esta materia, esaltamente trascendente. Dadas
las características de nuestro aparato educativo y el
rol que enél juega laeducaciónprivada,debeseñalar-
se, que las diferentes lógicas que las inspiran, hacen
que algunas de estas reflexiones no apliquen en una
primera aproximación, pero eso no implica que deba
renunciarseal papelmisionalquecomo universidades
les compete a todas, públicas y privadas.
Luego deesta breve digresión conceptual, debe-
ríamos reflexionar sobre lo que suele hacer corrien-
temente la Universidad hoy en día y particularmente
en nuestro medio, aúnmás, lo quemuchos quisieran
que terminara haciendo la Universidad.
Lo primero que debe señalarse es que nuestras
universidades continúan reproduciendo el esquema
ortodoxo cartesiano de las ciencias. En 1637 René
Descartes publica el "Discours de la Méthode pour
bien conduire sa raison". Le debemos a Auguste
Comte (1798 - 1857) el "Tableau synoptiquedesdis-
ciplines scientifiques (1828)".Aún hoyseguimosan-
clados en esa aproximación al conocimiento. Lacien-
cia se ha desarrollado bajo esos preceptos".
Ya desde 1708 G: B:Vicopreveníasobre las limi-
taciones y peligros del análisis cartesiano en su
5. L Jean-Iouis, "La modelisalion des syslémes complexes",
Edilions DUNOD, Paris, 1999.
"Discours surla Méthode deEtudes denotreTemps".
Paul Valéry mostraba en 1894, cómo Leonardo De
Vinci no se dejaba encerrarpor el reduccionismo de
los preceptos cartesianos. Por supuesto que poste-
riormente encontraremos un sin número de autores
que han cuestionado y realizado aproximacionesal-
ternativas al positivismo. No obstante nuestras uni-
versidades siguen enclaustradas en la ortodoxia de
la ciencia simplificadora.
Una de las características mayores de la forma
como se ha desarrollado la ciencia occidental , es la
desarticulación artificial entre ciencia y filosofía. En-
treconocimiento científico y reflexión filosófica.Entre
cienciasnaturales y ciencias sociales. Elhombre por
fuera de la naturaleza, la sociedad por fuera de la
naturaleza, la ciencia al servicio de ellamisma.
El resultado deestadesarticulación esel modelo
dedesarrollo tecnocientífico que lahumanidad se ha
dado.Un desarrollomarcado porundestinosuicidario:
desde la manipulacióndel átomo alserviciodela des-
trucción hasta la manipulación genética alservicio de
la ambición.
Edgar Morin afirmaquesi los media producen el
cretinismo de bajo nivel, la Universidad produce el
cretinismo calificado, de alto nivel. Grave y dura afir-
mación. Sería conveniente ensayar a demostrar lo
contrario, solamentequenosveremos enseriospro-
blemas parahacerlo, particularmente si observamos
el comportamiento cotidiano, laboral, social y familiar
de unagran partedequienes pasan por lasuniversi-
dades.
No es en tos contenidos de lo que enseñamos,
tampoco en las lógicas que les son inherentes a los
conocimientos que manejamos, es en la forma de
organizar los saberes, es en la desarticulación del
conocimiento donde seproduce la nueva ceguera.Es
ese elescenariodel tecnócrata moderno.Esallí don-
de se entiende que la razón haya perdido la razón.
Voltaire desconocería como legítimos a quienes
se reclaman de sus preceptos racionales. Asistimos
al imperio de la razón por la razón. El tecnócrata mo-
dernoseapoya en la"razón"paraejecutary legitimar
su acción.Loquesucede esque la razón desprovista
de un referente moral, un referente ético, un referen-
te de valores, se convierte en una máquina infernal
de destrucción. Lospilaresde la justicia en los Esta-
dos Unidosde Norte América, tienen quevercon la
delación. La dignidad humana, la solidaridad, el res-
petopor la palabra, lo no racional - que no lo irracio-
nal- no cuentan, cuenta el resultado.
"El aspecto enjuiciador de Descartes ha pasado
al primer plano. Queremos respuestas simples y ab-
solutas donde existe una inmensa complejidad. La
obsesión con laoposición entre falso yverdadero nos
conduce asoluciones artificiales, tan tranquilizadoras
como la antigua certeza de queel mundo eraplano.
Laobsesión con laeficiencia como valor ensí mismo
ha arrastrado gran parte de nuestras economías al
caos" ,
LaUniversidad sedebate entre lasexigencias del
mercado, producir tecnócratas eficientes, y sus im-
perativos históricos y sociales. En muchos casos esa
disyuntiva ha terminado definiéndose por lavía fácil :
laproducción deprofesionales, con unamayor o me-
nor capacidad de aprendizaje. Ha sido la respuesta
almercado.Hasido la respuesta a losbajos instintos,
aquellos delaproductividad, anteponiéndose a ladig-
nidad y al deber serdesde la óptica social , colectiva,
pública.
Pero el deber serde la Universidad, la respuesta
a los retos quese le plantean, si bien yapuede estar
definido, deberá ser reconstruido a la luzde lasexi-
gencias de lascondiciones quenosexige elpresente
aquí y ahora.
En primera instancia, deberá asumir su papel y
noasumir el papel de losindividuos o deotras institu-
ciones.Comprender su rol histórico frente así misma
y frente a la sociedad, es su primer deber.
La Universidad no existe para solucionar proble-
mas coyunturales. La Universidad no existe para dar
respuestas. La Universidad existe para formular pre-
guntas, para generar losinterrogantes que den luzal
accionar social, que den sentido a la acción indivi-
dual. LaUniversidad esunescenario para la reflexión
y para la acción. Pero la acción es el fuero de los
individuos. Laacción de la Universidad esgarantizar
su existencia entanto Universidad.
"No hay mejor práctica que una buena teoría",
sentenció en su momento Bertrand Roussel.
Pero si estas reflexiones tienen algún sentido
"práctico", es en la medida en que la Universidad se
empeñe deliberada y decididamente en la formación
de ciudadanos. La formación de ciudadanos libres,
autónomos, capaces deconstruir una sociedad libre
y autónoma. Al fin y al cabo el asunto de la felicidad
es unproblema de los individuos.
6. SAULJohn Raltson,"LosbastardosdeVoltaire", Editorial An·
drés Bello, Santiago de Chile, 1998.
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De lamisma forma queel serhumano esunpro-
ducto social , nacemos humanos, pero debemos lle-
gara serlo, debemos ganarnos el puesto, el ser ciu-
dadano también lo es. La ciudadanía no es un pro-
ducto silvestre, es unaconstrucción deliberada y en
ese sentido si lademocracia quiere existiry si un Es-
tado se reclama como democrático, es decir signado
por ciudadanos, debe forzosamente ocuparse de la
educación de sus ciudadanos, para el debate y la
participación.Esta es labase deladefensa delaedu-
cación pública: laconstrucción dedemocracia, lacons-
trucción de sociedad.
Quisiera evocar una reflexión a propósito de la
educación: "donde hay ignorancia, esdecir donde se
desconocen los principios básicos de las ciencias,
donde laspersonas crecen sin lacapacidad deescri-
bir o leer, donde carecen de vocabulario para expre-
sar sus anhelos y su disconformidad, donde se ven
privados de la capacidad de aprender por sí mismos
loque lesayudaría a resolver susproblemas,viéndo-
se enmanos de brujos o adivinos quenocomparten
lasfuentes teosóficas de suconocimiento...ahí reina
la miseria y no hay libertad".
Lamediocridad a la cual hace referencia el título
de esta reflexión, tiene que ver con la práctica coti-
dianade esconder la incapacidad personal, en la in-
capacidad de los otros. Tiene que ver con justificar
mis bajos rendimientos en los pobres rendimientos
de misvecinos. Seexplica en la medida que para to-
dos es conveniente que nadie lea el informe. Se ex-
plica enlamedidaquemi pobre desempeñoesexpli-
cado porlosbajos rendimientos delosdemás. Al finy
al cabo nadie está comprometido. Esmucho más fá-
cil que otros piensen por uno, que otros decidan por
uno. De esa forma al menos unose abroga el dere-
cho dedisentir y notiene que responder porlasdeci-
siones.
La mediocridad tiene que ver con el hecho de
portar un título que no representa nada diferente a
undiferencial de ingresos, cuando esose logra. Pero
enlaesencia lapersona encuestión nosabe, no res-
ponde, todas lasanteriores, vuelva otrodía. En fin, la
mediocridad es el escena-
rio predilecto de quienes
notienen ningún interés en
construir una sociedad vi-
vible.
Loque está en cuestión
aquíesel referente ético de
los individuos y no sus ca-
pacidades específicas. Lo -&;iti-';" .~l \l:
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que sucede es que la forma usual como esto se pre-
senta esapartir delas capacidades y las incapacidades
de laspersonas. Pero no nos llamemos a engaños. O
se tiene un proyecto de vida que se articula con un
proyecto de sociedad, o se está a la espera de un
mesías que nos haga la vida más fácil.
El respeto porsímismo y elamorporlavida. Asu-
mir nuestras limitacionesalmismo tiempo queexpre-
samos nuestros deseos. Elmaestro Zuleta dirá, "De-
bemos confesar tranquilamente que nosotros esta-
mos situados en una circunstancia objetiva que no
podemos transformar desde el aula".
Ligado profundamente a todo lo anterior y en la
medida quese trataba de reflexionar sobre los retos
de la academia en este proceso deviday de muerte,
quisiera recordarnos que hay dos cosas que no se
pueden enseñar:
...A pensar y a amar
Muchas gracias.
